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La época que nos ha tocado vivir tiene 
características que no vacilaré en calificar 
de extraordinarias . Los grandes descubri­
mientos científicos y los ingenios técnicos 
de esta etapa histórica , no sólo han contri­
buido al progreso material. sino que están 
también ejerciendo una influencia decisiva 
en la organización familiar, económica y 
sociopol ítica. 

Los medios modernos de comunicación 
de masas -la radio , la prensa y la televi­
sión- son hallazgos singul!lres de la cu ltu­
ra contemporánea que , por su impacto 
directo sobre nuestro modo de vivir y razo­
nar, más pueden influir positiva o negativa­
mente en la actitud colectiva y de cada uno 
de sus miembros . 

Los milagros de la radio y de la televi-
- sión son bien conocidos. Pero qué decir de 

la prensa . ¿Quién podía suponer hace sola­
mente unos años que un periódico pudiera 
salir a la distribución simultánea en 7 
distintas ciudades de distintos continentes. 
como lo hace utilizando la más avanzada 
tecnología el diario inglés Financia! Times? 

Sin embargo, muy frecuente mente des­
perdiciamos estas innovaciones tecnológi­
cas o las utilizamos para atropellar la 
justicia, - ofender la dignidad humana o 
deformar la mentalidad y conducta de mi­
llones de seres . 

La utilización socialment~ irresponsa-
ble de estos incomparables instrumentos de 
información . cultura, educación, fomentp 
económico y esparcimiento, puede destruir 1 
las enormes posibilidades que brindan para 

1 

el mejoramiento de la convivencia humana 
en general y el fortalecimiento de los valo­
res de nuestra nacionalidad en particular. 

Una de estas lacras de la utilización 
irreflexiva de los medios de comunicación 
es el llamado amarillismo, el periodismo 
que procura exaltar los aspectos más nega ­
tivos del hecho o acontecimiento que se 
somete a la consideración de la opinión 
pública. 

Su efecto tergiversador de la realidad es 
doble : por un lado, actúa sicológicamente 
sobre la comunidad a la cual se .. dirige , 
estimulando con el mal ejemplo la \epeti­
ción de actos que presumiblemente se pre­
tenden evitar: por el otro . denigra con 
métodos desleales a los protagonistas del 
hech9 objeto de (lespliegue de la publicJpa<j 
s¡¡psac¡onalista . , r. .l"' , ... ~, 

El amarillismo exhibe las lacras. enalte­
ciéndolas, adjetivándolas. sin' preocuparse 
por buscar en sus causas un antídoto co­
rrectivo. Y con fines eminentemente co-
merciales . ajenos totalmente al interés so­
cial. explota y exacerba el morbo de las 
capas de la población de más bajo nivel 
cultural y más profundamente despolitiza­
das. susceptibles de reaccionar ante cual­
quier tipo de sensacionalismo. 

·¡ r b s h v v mil eiemolos podrían 

Poder contra poder 

El ejercicio justo de la libertad de ex­
presión no es sencillo porque frecuente­
mente se niega con él el derecho constitu­
cional de los mexicanos a la información, 
pero no a una información en abstracto, 
si no a una información veraz. ajustada a la 
realidad. que contribu~·a a la reflexión. que 
eleve el nivel cultural. que distraiga sana­
mente , que ponga en juego la crítica cons­
tructiva. que mejore la vida social. 

El editor, en su calidad de ejecutor más 
directo del derecho de información, y el 
periodista. como captor , intérprete de 
hechos \' situaciones, tienen la obligación 
diaria e-inexcusable de sopesar los aconte­
cimientos \' determinar. con fines de difu­
sión . si lo que tiene valor periodíc¡tico es o 
no pernicioso desde el punto de vista social. 

Pero la cruda realidad ha demostrado 
-y miles de ejemplos hay de ello- que un 
derecho de tanta importancia social no 
puede quedar a merced del libre albedrío. 
México tiene , por cierto. una legislación 
útil en la materia que inexplicablemente no 

seaolic~ 

la gran contradicción de que del ejerci­
cio legal de un derec-ho mdividual (derecho 
de mformarl se espere o se demande un 
producto soual (derecho a <;er informado) 
por cuanto en t~rmmos reales. no legales, 
la facultad de mformar está reservada en 
forma aplastante á sólo quienes disponen 
de rec-ursos económicos suficientes para 
dominar la tecnología. alta mente costosa y 
sofisticada. que dema nda el manejo de los 
med1os de omunicaC"ión modernos a tra 
de los cuales es posib le eJercer en la práct 
ca la libertad de expresión y, por ende, el 
derecho de m formar. 

De ahí lá necesidad de instrumentar 
derecho de 'información. superando, h 
donde sea pos1ble, esta contradicción 
fácil de. elimmar. aunque si factible 
limar sus asrerE'zas y efectos negativos, 
con la c-reac-ión de condiciones que permi­
tan ejr>rcer también el derecho de informar 
sm la condicionante o limitativa que 
mente 1m pone el factor económico. 

El poder -como acaba de decir 
Portlllo- sólo se contrarresta con 


